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Resumen
Tomando en cuenta la convicción ampliamente difundida entre los maestros de que en los grupos grandes, a diferencia de los pequeños, se incrementan las dificultades conductuales, pretende conocerse en principio si entre los grupos grandes y pequeños, existe un monto diferencial de conductas agresivas que eventualmente pudieran afectar el rendimiento escolar. Mediante observaciones sistemáticas realizadas en el interior de dos grupos grandes y dos grupos pequeños, del mismo grado escolar y características socioeconómicas semejantes, logró establecerse el promedio de conductas agresivas interpares para cada uno de los grupos, dándose a los datos obtenidos el correspondiente tratamiento estadístico para el establecimiento de diferencias entre medias.
Se anotan algunas conclusiones en el sentido de apoyar los hallazgos previos reportados por la literatura.
Palabras clave:  Educación primaria, agresión, rendimiento escolar, tamaño de grupo.  

Introducción.

El tamaño del grupo en relación con el rendimiento escolar ha sido ampliamente estudiado, al punto de haberse establecido como aceptable, la afirmación de que el rendimiento conoce de una mejora sustancial en grupos considerados pequeños (de máximo 20 alumnos), en relación con grupos grandes (30 niños o más), sobre todo si se trata de escolares de entre 4 y 9 años de edad. (Grissmer, 1999; Finn & Achilles, 1999; Nye, Hedges & Konstantopoulos, 2000).

Pero quizá en última instancia, el origen del rendimiento académico diferenciado de los niños, resida no tanto en la estrategia de aprendizaje que pueda significar la implementación de grupos pequeños, sino en las posibilidades de adaptación social y escolar, que de acuerdo a varios autores, dependen del tamaño del grupo. 

Ya en sus investigaciones, Day, Tolley, Hadfield Parking & Watling (1996) establecieron relación entre el tamaño del grupo y la conducta de los alumnos, sosteniendo que en los grupos grandes siempre existe la probabilidad de que se requieran urgentes mejoras en el comportamiento escolar y de que el docente demande ayuda para manejar los problemas de conducta.

Así, Pate-Bain, Achilles, Boyd-Zaharias & McKenna (1992), plantean que en grupos pequeños la conducta es mejor, y el manejo y el control del grupo es más fácil. En este tipo de grupos se reportan menos eventos disruptores y los potenciales problemas de indisciplina son rápidamente identificados y resueltos. Bennet (1996) menciona que las observaciones de los maestros reportan diferencias significativas en la proporción de eventos conductuales disruptores (mala conducta) e inatentividad que se presentan en grupos pequeños y en grupos grandes, disparándose desmedidamente tales eventos en los grupos grandes.

La conclusión consensada se orienta a considerar que los grupos grandes incrementan las dificultades conductuales, entorpeciendo la adaptación social y por consiguiente el rendimiento escolar.

Quizás entonces, lo que más debiera llamar nuestra atención no es el constatar que el rendimiento escolar suele mejorar en los grupos pequeños o deteriorarse en los grandes, sino tratar de clarificar cuales son los procesos que en tales escenarios pudieran estar involucrados en el salón de clases. Al respecto, Blatchford, Edmonds & Martin (2003) han examinado los efectos del tamaño del grupo en relación al ajuste social y conductual en la escuela en términos de dos dimensiones: atentividad y relaciones de pares. Mencionan que en grupos numerosos se presenta mayor inatentividad en clase y más numerosos signos de dificultades sociales entre los niños bajo la forma de rechazo, ansiedad social y conducta agresiva, así como menos conductas prosociales.

Diversas investigaciones que abordan el estudio del tamaño del grupo (Rowe, 1995; Creemers, 2002), establecen como clave del aprovechamiento escolar, a la atentividad (tiempo de aprendizaje, tiempo de tarea o algún otro término equivalente). Resulta evidente suponer que los alumnos aprenderán si se mantienen atentos al tópico que se explica o si se aplican en el trabajo que se les solicita. El sentido común sugiere también que mientras más niños concurran a una clase, la ocurrencia de eventos distractores será mayor y con mayores probabilidades, la atención en juego sufra interrupciones y se abandone la tarea, además de disminuir la calidad de la relación que el profesor pueda establecer con el niño.

La atentividad debe diferenciarse de la agresión, que aunque sean conductas que pueden presentarse traslapadas, se trata en verdad de eventos diferentes. En este sentido, los efectos del tamaño del grupo en cuanto a la calidad de las relaciones entre pares han sido estudiados por investigadores Smith, McMillan, Kennedy & Ratcliffe (1989), quienes encuentran una disminución del cociente de calidad de relación en los grupos grandes, incluyendo mayor agresión (molestar, hostigar, burlarse, arremedar y demás comportamientos negativos) entre los niños. En un esfuerzo por conocer las peculiaridades de los procesos que tienen lugar en la atentividad y en la agresión dependiendo del tamaño del grupo, Blatchford, Edmonds & Martin (2003), han diferenciado y descrito a tales conceptos como inatentividad/hiperactividad, por una parte y agresividad/desórdenes conductuales, por la otra, lo que les permitió un abordaje sistemático en su estudio.

En atención a que en los grupos grandes parecen presentarse procesos de interrelación perturbadores de la adaptación y conociendo la importancia que las relaciones de pares tienen para el desarrollo psicológico y social del individuo, además de que siendo la conducta social interpares, un importante predictor en el niño del posterior ajuste social y personal (Parker & Asher, 1987; Morris & Maisto, 2006), interesa determinar de manera exploratoria e inicial en el presente estudio, si en los grupos grandes existe en efecto un mayor monto de agresión entre pares, en comparación con grupos pequeños.

Método.

Sujetos y escenarios.  La muestra considerada está integrada por los alumnos de cuatro grupos de 3er. año de dos escuelas primarias públicas, geográficamente cercanas, ubicadas en la Colonia CTM-8 Culhuacán, de la delegación Coyoacán, en la Ciudad de México, D.F.
Los grupos grandes pertenecen a una escuela de turno continuo, contando 31 y 33 alumnos (Md.= 32).

Los grupos pequeños pertenecen a una escuela de turno matutino, contando 20 y 19 alumnos (Md.= 19.5).

Material.  Se empeló para llevar el registro de las conductas agresivas interpares, la Hoja de Registro por Alumno, en donde para cada alumno observado se anotaba la frecuencia de las conductas consideraras, a saber:

Decir groserías, ser descortés, acometer con burlas, acometer con muecas o gestos, golpear, empujar, insultar, gritar, arrebatar, tomar sin permiso, ignorar, forcejear, y escupir.

Procedimiento.  Se utilizó básicamente el procedimiento descrito por Blatchford, Moriarty, Edmonds & Martin (2002), consistente en seleccionar de forma aleatoria simple, cada día, durante el periodo de observación, una muestra de niños igual a la quinta parte del grupo al que pertenecieran. En el caso de los grupos grandes la muestra diaria a observar era de seis niños; en los pequeños, de cuatro. Los sujetos de la muestra, de acuerdo al orden en el que sus nombres fueron obtenidos, se observaban uno a uno por lapsos de quince minutos, registrándose la frecuencia de las conductas agresivas interpares en las que se viese involucrado, tanto como generador o como receptor. Se obtuvieron así, 30 observaciones para cada uno de los grupos grandes y 20 para cada uno de los pequeños.

De esta manera se contó con datos suficientes para realizar el tratamiento estadístico correspondiente, consistente en la prueba t de Student para muestras de diferente tamaño.

El periodo de observación transcurrió durante los meses de febrero-marzo del año lectivo 2005-2006, consumiendo 5 días de observación para cada uno de los cuatro grupos.

Resultados.  

El promedio de conductas agresivas interpares para cada uno de los grupos durante el periodo de observación,  fue el que se muestra en la tabla 1.

Tabla 1. Medias de las conductas agresivas interpares.                                   

	Tipo de grupo
	Conductas agresivas interpares

	Grande 1
	    _

X=  4.1

	Grande 2
	    _

X=  4.2

	total=
	   _

X=  4.15

	Pequeño 1
	    _

X=  2.9

	Pequeño 2
	    _

X=  3.3

	total=
	    _

X=  3.1


Como puede notarse, la media de las conductas agresivas interpares observadas fue consistentemente mayor en los grupos grandes, en comparación con los grupos pequeños, al punto de que el análisis estadístico correspondiente establece que las diferencias encontradas son estadísticamente significativas: 

                                            Razón t obtenida = 2.997

                                                 razón t tablas = 1.980

                                                                   gl = 98

                                                                    P =.05

Discusión.   

Si bien los resultados encontrados son acordes con los hallazgos de la literatura considerada, debiéramos en nuestro estudio abordar con reservas la conclusión de que en los grupos pequeños la presencia de conductas agresivas interpares es menor que en los grupos grandes. En todo caso afirmar que tal circunstancia provoca un rendimiento académico diferencial en los grupos, es un punto que por lo pronto en nuestra investigación no se aborda.

Se requieren estudios más amplios y sistemáticos que logren una mayor equivalencia entre las muestras consideradas. Recuérdese que en nuestro estudio, los grupos grandes pertenecían a escuelas de turno continuo, situación que de por sí misma, al implicar una mayor convivencia entre los alumnos en ambientes hacinados, puede predisponer a la presentación de conductas agresivas, situación que en los grupos pequeños, por ser de turno matutino, no se presenta.

Sin embargo, la consistencia de lo encontrado con las investigaciones consultadas, revela que los procesos implicados en los grupos grandes pueden en efecto, ser lo suficientemente perturbadores de la adaptación y el rendimiento escolar, como para merecer nuestra atención.
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